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“Estén listos, 
ceñida la cintura y las lámparas encendidas”

Homilía 
en la conmemoración de los Salesianos difuntos
Misa para SDBs y laicos

(Heb 11,1-3.8-10.13-16; Sal 122; Lc 12,35-48)
Queridos Hermanos y Hermanas:

Nos hemos reunido para dar gracias a Dios N. S. por todos los Salesianos y miembros de la Familia Salesiana que han sabido responder a la voz del Señor que los había invitado a entregar su vida con San Juan Bosco al servicio de los jóvenes pobres, abandonados y en situación de riesgo.

Me parece muy acertado que, inmediatamente después del día de la Fiesta de nuestro amado padre, nuestro calendario salesiano haya fijado la conmemoración de todos los Salesianos difuntos. Se trata de una feliz traducción del deseo de Don Bosco antes de morir: “Los espero en el paraíso”, que a su vez parece parafrasear la oración de Jesús: «Padre, quiero que todos estos que tú me has dado puedan estar conmigo donde esté yo, para que contemplen la Gloria que me has dado» (Jn 17:24).

Más que tejer las alabanzas de sus virtudes, queremos reconocer el bien que ellos, con la gracia de Dios, han realizado en la Iglesia, y en la Congregación y en la Familia Salesiana.

La muerte, que es siempre un misterio, es una invitación a renovar nuestra profesión de fe en el Padre de infinita misericordia, que ha prometido una felicidad sin fin a aquellos que buscan primero el Reino de Dios y su justicia.

Al celebrar la conmemoración de nuestros hermanos difuntos, deseamos recordar que ellos han gastado la vida al servicio del Evangelio, caminando por el camino trazado por Don Bosco,  que han trabajado en la viña del Señor realizzando su vocación. En este caso concreto, ellos han escrito la historia salesiana de Argentina. Para ellos invocamos el premio prometido a los siervos fieles, el perdón, el gozo, la luz y la paz eterna, la participación a la gloria de la resurrección de Cristo, para que puedan contemplar por siempre el Rostro de Dios.

Al mismo tiempo la participación de nuestros hermanos difuntos a la Pascua de Cristo constituye un estímulo y motivo de súplica para que todos, y cada uno de nostro, podamos continuar fielmente la propia vocación.

El pasaje de Lucas que nos ha sido proclamado nos presenta la exhortación de Jesús, que parece un programa de vida para nosotros: «Estén listos. Tengan ceñida la cintura y las lámparas encendidas. Sean como los criados que están esperando a que su amo vuelva de la boda, para abrirle en cuanto llegue y llame».

Las dos imágenes son elocuentes porque nos traen a la memoria la experiencia del éxodo, tan cargada de sentido antropológico. En efecto, la ‘cintura ceñida’ representa la actitud típica de quien se prepara para viajar o trabajar, y por esto se ajusta la túnica a la cintura de modo de estar más libre en los movimientos. Las ‘lámparas encendidas’, por su parte, son la imagen de la prontitud ante la llegada improvisa del amo durante la noche.

Sin embargo, no es la actitud de siervos tímidos o temerosos. Al contrario, se trata de siervos plenos de alegría, como lo demuestra el hecho que, apenas regresado, el amo cambia los roles y se pone él mismo a servir: «Dichosos los criados a quienes el amo encuentre vigilantes cuando llegue. Les aseguro que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos». La parábola de Jesús y la conmemoración de nuestros hermanos difuntos son una llamada a estar listos, a tener el corazón y la mente abiertos al Señor que viene a llenar de luz nuestra vida.

Esto es cuanto dice Jesús con otra parábola, la del administrador fiel, respondiendo a la pregunta de Pedro: «Señor, esta parábola ¿se refiere a nosotros o a todos?» Y el Señor respondió: «Ustedes sean como el administrador fiel y prudente a quien el dueño puso al frente de su servidumbre para distribuir a su debido tiempo la ración de trigo».

Creo firmemente que nuestros hermanos se han hecho acreedores de esta bienaventuranza que el Señor reserva a quien sabe esperarlo realizzando la tarea que le había sido encomendada: «¡Dichoso ese criado si, al llegar su amo, lo encuentra haciendo lo que debe». Se trata de vivir con el corazón despegado de aquellos valores que no son definitivos, lanzados al futuro y en estado de vigilancia «porque el Señor llegará el día en que menos lo esperen». Hay que vivir como Don Bosco con los pies por tierra, la mente en el cielo y el corazón abierto a todos.

Apenas ayer hemos celebrado la solemnidad de Don Bosco, que ha sido como una invitación a renovar la fe y la alegría de nuestra vocación, a vivir en espera del Señor, mientras realizamos la misión de ser “signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes”. Quizá la pregunta de Pedro tenga sentido también cuando se piensa en la vocación y en la misión que nos ha sido confiada.

La espera, sin embargo, sólo subsiste si es expresión de la fe y del amor: se espera a Alguien porque se cree en Él y se le ama, y se deja de esperarle cuando se han extinguido la fe y el amor.

Es así como hay que entender el maravilloso texto de la carta a los Hebreos, que exalta la fe de Abraham, en cuanto abierta al futuro de la realización de las promesas: para él todo tenía que ser esperado y verificado. Dios le ha prometido una tierra, pero sus descendientes la poseerán sólo después de 700 años; Dios le ha prometido un hijo siendo que tanto él como su mujer Sara no pueden tenerlo y, cuando finalmente lo tienen, Dios se lo pide en sacrificio.

La fe de Abraham es una fe sin ninguna otra garantía que la ‘promesa” de Dios. Y la grandeza del Patriarca es saber esperar con paciencia el madurar lento y silencioso de los acontecimientos, como el grano de trigo en la tierra.

Resulta conmovedor y lleno de ‘pathos’ este gesto de Abraham y de los Patriarcas que “saludan de lejos” los bienes prometidos por Dios, encaminándose mientras tanto por cuenta propia hacia la patria verdadera, a la patria celeste, “cuyo arquitecto y constructor es Dios mismo”. La ‘tierra prometida’ no era para ellos más que el símbolo de una patria más grande, que queda siempre en el porvenir e impulsa a creer y a esperar todavía. Es la nostalgia del futuro, el sentido de la espera de lo que todavía no se ha realizado, que Abraham expresa en la forma más aguda y paradigmática. Es la motivación que movía a Don Bosco cuando decía: “un pedazo de cielo lo arregla todo”. 

Hoy nos alegramos con nuestros hermanos salesianos difuntos, porque el Señor los recibe y lo hace sentarse en su mesa y los sirve y los colma de gozo y de vida sin fin.

El prefacio de la misa de difuntos sintetiza y expresa de modo espléndido la dura realidad de la vida humana y la divina esperanza de la resurrección: “Porque en Él brilla para nosotros la esperanza de la feliz resurrección. Y si la certeza de tener que morir nos entristece, nos llena de consuelo la promesa de la inmortalidad futura. A tus fieles, oh Señor, la vida no les es quitada sino trasformada; y mientras se destruye la morada de este destierro terreno, nos viene preparada un habitación eterna en el cielo”.

Que el recuerdo de nuestros hermanos que nos han precedido nos estimule a vivir con alegría, generosidad y fidelidad nuestra vocación, para seguir escribiendo con ellos páginas gloriosas de la presencia salesiana en Argentina.

P. Pascual Chávez V., sdb

Argentina, 1 de febrero de 2010
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